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XX TII ONVENCION 

NACIONAL BA .NCARIA 

Los días 27, 28 y 29 de abril último, se llevó a cabo en la ciudad de 
Monterrey, N. L., la XXVII Convención Nacional Bancaria, en la que el Lic. 
Antonio Ortiz Mena, Secretario de Hacienda y Crédito Público, pronunció 
el importante discurso cuyo texto damos a continuación. 

DISCURSO INAUGURAL DEL SECRETARIO DE HACIENDA 

1) OS realizaciones del Gobierno de la República, cuyo 
Jefe honra esta XXVII Convención Nacional Banca­
ria con su presencia, alcanzadas desde la última vez 

que nos reunimos en Guadalajara, marcan dos hitos impe­
recederos ya para la historia económica de México. El pago 
anticipado de la vieja Deuda Exterior Mexicana y la nacio­
nalización de la industria eléctrica del país, distinguirán 
para siempre el régimen del señor Presidente licenciado 
Adolfo López M ateos. 

A él, pues, antes de entrar en los trabajos propios de 
la Convención, nuetitro respetuoso saludo y nuestro ferviente 
aplauso, ya que ha recogido en estos actos de su gobierno, 
antiguos y caros anhelos del pueblo mexicano. 

Recordemos también que conmemoró con ellos, de una 
manera positiva y real, el sesquicentenario de la Indepen­
dencia y el cincuentenario de la Revolución de 1910. 

Es la Ciudad de Monterrey un lugar propicio para es las 
reflexiones. Proverbial ya por su laboriosidad e industria, 
lo es también porque traduce fielmente el espíritu recio de 
los hombres de la frontera, y prueba que los valores huma­
nos no ceden ante una geografía adversa. 

Nacirj,a apenas ayer a la actividad económica, su desa­
rrollo es motivo de admiración de propios y extraños. Situa­
dos en el cruce de los caminos de las más importantes fuer­
zas libertarias. el Estado de Nuevo León y la Ciudad dieron 
a nuestro último movimiento, contingentes de gran valía y 
méritos. Por esto, Monterrey entiende a la Revolución y a 
su pensamiento, y su estirpe liberal que floreció con Ma­
riano Escobedo y con Lázaro Garza Ayala, perdura en sus 
habitantes. 

• 
• • 

Preocupaciones y objetivos del Gobierno, que correspon. 
den a preocupaciones y objetivos de todos quienes, como 
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buenos mexicanos, se interesan en el progreso general e in­
dividual de los mayores sectores de nuestro pueblo, han sido 
expuestos en estas reuniones. Si revisamos diversos proble­
mas que se han planteado en esta tribuna, encontraremos 
que muchos de ellos están resueltos o se hallan en un avan­
zado proceso de solución. 

Es el caso, por ejemplo, de la necesidad de a ~elerar el 
proceso de industrialización, tema de presencia constante en 
nuestras deliberaciones, y que se ha venido cumpliendo sa­
tisfactoriamente, como lo revelan los indic.es de crecimiento 
industrial. De semejante magnitud, nos hemos ocupado tam­
bién del problema inflacionario, que tanto preocupó al Go­
bierno en la pasada década y que se ha resuelto, pues se ha 
logrado detener las presiones sobre los precios. 

Los indicadores muestran que seguimos firmes e:n nues­
tros propósitos de política de desarrollo, ya que no obstan­
te que en 1960 hubo factores adversos como cierto estanca­
miento en la producción agrícola, provocado por factores cli­
máticos; .el empeoramiento de la relación de los precios de 
intercambio, pues disminuyó el valor de la exportación de 
algunos productos como el ganado, el algodón y el henequén; 
se logró aumentar la producción nacional al 5.7% en tér­
minos reales, el más alto índice desde 1956. 

Con respecto a la estabilidad interna y externL· de nues­
tra moneda hay tres hechos bastante ilustrativos que quiero 
destacar. El primero, es el mantenimiento del volumen to­
tal de oro y divisas del Banco de México a niveles constan­
tes, no obstante la presencia de los factores externos adver­
sos ya señalados y del aumento de las importaciones nece­
sarias realizadas. 

Debemos tener en cuenta que esta situaciJn favorable 
se alcanzó a pesar de que en el año de 1960 tuvimos un 
egreso superior de divisas, originado por el pago en efectivo 
que hizo :México de las cuotas del Banco Interamericano de 
Desarrollo y de la Asociación Internacional de Fomento; la 
amortización anticipada de la vieja Deuda Pública Exterior 
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Y la compra de empresas eléctricas. Por estos conceptos, 
erogamos alrededor de 90 millones de dólares, que nos su­
pone para el futuro un ahorro en el gasto de divisas por 
concepto de intereses y dividendos y nuevas fuentes de cré­
dito internacional, pero que indudablemente no permitió el 
crecimiento mayor de la reserva. 

Al 31 de diciembre de 1959, la reserva del Banco de 
México era ele 408 millones de dólares, a fines de 1960 ha­
bía aumentado a 410 millones y el día 24 de los corrientes . 
era de 357.2 millones de dólares, cifra absolutamente normaÍ 
en vista de la baja estacional de estos meses y los pago8 
excepcionales a que me he referido. 

En estas cifras no se consideran 345 millones de dólares 
que no han sido usados .Y se encuentran disponibles en el 
Fondo Monetario Internacional, en la Tesorería Norteame­
ricana y en el Banco de Importaciones y Exportaciones de 
Washington. El día de ayer se firmó la prórroga de este 
último crédito para poder girar con cargo a él hasta et mes 
de septieJnbre de 1962. 

El segundo aspecto que quiero a,:stacar .es que durante 
el período del Gobierno actual el índice general de precios 
internos sólo tuvo ligeras variaciones, y en promedio aumentó 
el2.9%. 

Finalmente en el período ele e.~ta administración, el fi­
nanciamiento total concedido por el sistema bancario mexi­
cano (excluyendo al Banco Central), se ha incrementado en 
48%. elevándose de 26,583 millones de pesos en diciembre 
de 1958 a 39,365 millones al mismo me.~ de 1960. Este ex­
traordinario crecimiento en lo.~ créditos otorgados por la ban. 
ca mexicana ha correspondido, en su mayor parte, a acti­
vidades productivas como son la agricultura, ganadería, in­
dustria y minería, las que en 1958 habían absorbido recursos 
por 16,677 millones, mientras que en 1960 usaban más de 
26,350 millones. 

La participación de las actividades productivas en el 
financiamiento total ascendió de 62.7% a 67%, en tanto que 
el crédito al comercio, que si bien aumentó en el mismo pe­
ríodo de 4,580 a 5,018 millones de pesos, pennaneció cons­
tante en su participación respecto al total (20%). El au­
mento en la producción y del financiamiento crediticio jun­
to a la estabilidad de los precios, pone de manifiesto las 
apreciaciones tendenciosas de quienes, quizá sin suficiente 
meditación, solicitan un aumento irrestricto del circulante o 
una política crediticia sin freno, cerrando los ojos a las fa­
tales consecuencias que para todo el país traen las presiones 
inflacionistas y la especulación. 

Un somero análisis nos lleva a concluir qz..e el de 1960 
fue un año de realizaciones, de consolidación de la economía 
mexicana y de cumplimiento de los objetivos que en esta 
materia se había fijado el Gobierno. Según expresé, se cubrió 
anticipadamente la vieja Deuda Exterior Mexicana y se a d. 
quirieron las Compañías Eléctricas. En otro orden, por pri­
mera vez desde que se creó Petróleos Mexicanos, el Gobier­
no hizo una aportación a su patrimonio de 1,770 millones de 
pesos, como capital preferente de la Institución. También, 
para terminar con una organización de tipo monopolístico, 
se compraron las empresas que manejaban la exhibición de 
películas cinematográficas; se dieron pasos firmes para la 
mexicanización de la minería; se inició el Programa Nacio­
nal Fronterizo de alcances trascendentales y se establecieron 
bases más efectivas para el fomento industrial interno y para 
impulsar la exportación. 

La industria cinematográfica es una de las actividades 
más importantes de la que depende gran número de traba­
jado~es Y que proporciona recursos cambiarios al país. Des­
de ttempo atrás, se encontraba con un cuello de obstrucción 
que el Gobierno decidió eliminar por los efectos económicos 
adversos que traía consigo. A esa finalidad obPdecirí la com­
P_ra de las en:~r~~as, operc:cián que . terminó con el monopo. 
lw de la exhtbtcwn de pehculas; puso a clispoS(<:tórr. del m..t­
yor nzímero pos~ble de sectores de la industria, lo.~ bien.?s 
que antes maneJaban unos cuantos; aumentó el tiP.J_np_o eJ.~ 
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exhibición en las salas cinematográficas y se e.~tc!blecieron 
las bases para la producción de cine de calidad que prestigie 
a México en el extranjero, así como que facilite d intercam­
bio efectivo de películas entre México y otros países produc·­
tores. Con esto se abrirán nuevos mercados en el exterior 
para las películas mexicanas, con el consiguiente aumento 
en el ingreso de divisas. 

La operación ele compra se hizo a diez años de plazo, 
sin desembolso inicial de contado, y en cambio se recibiemn 
las empresas exhibidoras con una caja de más de 7 millon·~s 
de pesos en efectivo. 

La nueva Ley Minera consagra definitivamente una tó­
nica que encuentra su antecedente más inmediato en la Ley 
de Ingresos de 1960. y que antes era resultado de acuerdds 
bilaterales entre el fisco y los particulares. 

Las reformas a los artículos 52 y 56 de la Ley de i m­
puestos y Fomento a la Afinería, responden a esa trayecto­
ria y otorgan una reducción automática del 50% sobre la 
percepción neta federal de los impuestos de producción y de 
exportación que causen los minerale8 y compuestos metáli­
cos, cuando los titulares de concesiones mineras o de plantas 
de beneficio se apoyen en la nueva Ley Orgánica del artícu.­
lo 27 Constitucional; o cuando quienes disfruten de conce:;io­
nes expedidas de acuerdo a leyes anteriores, estructuren su 
capital conforme a las recientes disposiciones. 

El creciente desarrollo industrial de México y especial­
mente la diversificación de su producción, hacen cada vez 
más necesaria la acción del Gobierno protegiendo a la prÓ­
ducción interna y fomentando la exportación. Además, las 
adversas condicione.~ externas -a que ya me he referido-­
obligan a ajustar la demanda de las importaciones con la 
capacidad de pago del país. 

' A estos prinripios generales responde la reglamentación 
del artículo 131 de la Constitución; el ajuste de los impues­
tos que vienen papando las llamadas fracciones "genéricas" 
de la Tarifa General de Importación y la continuación de 
la política de fomento a la exportación. 

El H. Congreso de la Unión facultó al Gobierno Fede­
ral para fijar el monto máximo de los recursos financieros 
aplicables a la importación, política que busca el ahorro de 
divisas y el aprovechamiento óptimo de recursos cambiarías 
que se reducen como consecuencia de las condiciones de 
nuestros .productos en el mercado exterior. 

El ajuste de las fracciones arancelarias "genéricas" 
respondió a la necesidad administrativa de conocer, en todo 
su detalle, la importación de México con objeto de proteger 
y fomentar en forma más amplia a la industria nacional. 

A pesar de que en 1956 se duplicó el número de frac­
ciones de la Tarifa, y de que un 80% de ellas especificó cla­
ramente los artículos que se adquirían del exterior, otorgán­
doles un tratamiento conveniente a los productos y bienes 
ner.esarios para el país; quedaron una serie de fracciones 
"genéricas" por las que se ven.ía reali.wndo el 30% de la 
importación total, a través de las cuales entraban artículos 
que competían con los fabricados en México. 

El Ejecutivo decidió hacer una modificación arancela­
ria de estas fracciones que permitiría simplificar el nw­
nejo aduana[ mediante la inclusión de las mercancías en 
fracciones específicas y, por ende, evitar la tardanza en la 
determinación de la clasificación arancelaria; reducir los con­
flictos entre la Secretaría y los particulares, motivados por 
las clasificaciones aduanales que no teniendo fracción espe­
cífica, podrían resultar dudosas o injustamente gravosas a 
los importadores; y evitar perjuicios a los productores nacio­
nales por la poca precisión de las fracciones genéricas, que 
no permiten la aplicación de las protecciones arancelarias. 
Por otra parte, se contará con un mayor número de fraccio­
nes e información para asimilar los productos que en un 
futuro próximo, se deberán comerciar con· los' países signata­
rios del Tratado de Montevideo. 
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Existe una política fiscal de aliento a la exportación 
que se ha venido aplicando ininterrumpidamente. Consiste 
en la eliminación del impuesto en la mayoría de las frac­
ciones por las que se realiza. la exportación: en la concesión 
de subsidios que reducen el monto de la obligación fiscal; en 
la devolución del gravamen a la importación que hubieren 
pagado las materias primas que se utilicen en los productos 
manufacturados que se exporten, y que tengan un alto conte­
nido de producción nacional en su costo directo; y en la 
exención de la participación federal por ingresos mercantiles 
en la exportación de manufacturas. 

De enero de 1960 a la fecha, se redujo a un mínimo o 
se suprimió el impuesto a la exportación en 345 fracciones 
de la Tarifa: se otor~aron subsidios o ayudas sobre dicho 
gravamen por 17 4 millones de pesos y en el impuesto de in­
gresos mercantiles por 7 millones de pesos. 

La invariable política del señor Presidente de la Repú­
blica de defensa a los exportadores mexicanos, ha traído 
como consecuencia nue la tasa media impositiva en la ex­
portación haya quedado reducida al 5.8%. 

Hemos señalado como creación del Rjecutivo en el ejer­
cicio que contemplamos, el Pro{!rama Nacional Fronterizo, 
que deberá realizar.~e ron la rolrliJOración de la iniciativa 
privada v el financiamiento oficial. Se persigue a través de 
él. vincular la.<; ciudades fronterizas a la eronomía del resto 
del país, establecer nuevas industrias en dirhas zonas e in­
crementar el consumo de artículos nacionale.'1 en sus habi­
tantes. Asimismo. se crearon incenti11os en dichas re~iones 
para el turismo interno e internacional .. va que normalmente 
tienen gran afluencia de vi.'1itantes. He ahí un nue11o y amplio 
campo que se abre para los comerciantes, industriales y ar­
tesanos nacionale•. 

• . ~ 

En el campo financiero SP. han eliminado buena narte de 
los fartnre.'1 aue prnuorrrron rli.'1torsiones y que impPnían que 
la.<; in~titucionP~ acfurrran dentro de .'11ts raure.<;. plazos. vo­
MmenPs y condiriones naturalPs. en el otorgami~>nto del cré­
dito. La.'1 medidas dirotadas al efecto son conocidas nor m~te­
de.'1. nero deseo enfntizar en f!Ue en todas ellas se ha tPnido 
cuidado de no alertar el .'1istema fin,.,nciern in.~titwional, 
sino. al contrario. de prouPerlo de mein,·e.~ .'V más firmes ha­
ses nara su crerimiento normal v el máximo anrnvechamien­
to de sus operaciones en beneficio del desarrollo económico. 

Durante 19fl0 se expidieron al~nnas ret<las enroam;nadas 
a que las soriedades financieras realizaran mejor su función 
de cantar recursos en el merrado de capitales nara la emi­
sión de bonos v canalizarlos después hacia actividade.<; pro­
dnctivas. que los requieren a plazos amplios, e impedir que 
dicha.<; sociedades continuaran creciendo a través de la ab­
sorción de recursos a corto término en el mercado de dinero. 
También se procuró que las emisiones de valores hipoteca­
rios. particularmente las cédulas corresoondieran a la de­
manda real del mercado, con objeto de fortalecer la posición 
de estos valores. 

El Ejecutivo considera. sin embargo, que la or{!a'l.iza­
ción financiera debe ser objeto de un ajuste para adecuar 
sus mecanismos e in.'1trumentos a las necesidades económicas 
y sociales del país. En las circunstancias actuales destara el 
imperativo nacional de acrecentar los recursos instituciona­
les, estimulando el ahorro y canalizándolo convenientemente, 
no en forma indiscriminada, sino atendiendo de manera pre­
ferente a las necesidades de la economía del país, que debe 
se~uirse desarrollando, de acuerdo con la política que se ha 
fijado. 

Con tal propósito, las autoridades hacendarías han ve­
nido estudiando una serie de pro_yectos y planes para, en 
su oportunidad. proponer las modificaciones legales que pro­
cedan para reformar nuestro sistema legal en materia de 
crédito. A este respecto hemos tenido constantes cambios 
de impresiones con los banqueros, que esperamos concluir a 
la brevedad posihle. 
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De todos es conocido que durante los últimos veinte 
años la banca ha experimentado un desarrollo inusitado. De 
diciembre de 1941, fecha en que se expidió la Ley Bancaria 
vigente hasta diciembre de 1960, el monto total de los recur­
sos que maneja todo el sistema bancario, oficial y privado, 
aumentaron de 2,600 a 56,600 millones de pesos, es decir 22 
veces los recursos originales. Simultáneamente se ha trans­
formado la estructura económica del país, por el proceso de 
industrialización y se ha provocado una creciente necesidad 
de recursos financieros, particularmente a plazos amplios. 

En tales circunstancias, se hace necesario seguir per­
feccionando los instrumentos de que dispone la banca a efec­
to de recoger los ahorros que aún permanecen al margen del 
sistema financiero institucional, para aumentar los recursos 
del sistema bancario y combatir el atesoramiento, el agio y 
la usura, que constituyen prácticas anacrónicas y perjudicia­
les a la economía del país. 

Dentro de las reformas que han de imponerse a la es­
tructura financiera, se habrán de considerar aquellas que 
permitan un mayor desarrollo en el mercado de valores, 
creando al efecto los estímulos que se consideren convenien­
tes para que la banca coadyuve en esta tarea; se revisará 
también el funcionamiento de las bolsas de valores y de las 
sociedades de inversión. 

Las autoridades han venido expresando reiteradamente 
que los recursos financieros con que cuenta el país, son es­
casos para atender las necesidades cada vez mayores de una 
economía en desarrollo, y que el país no puede usarlos m­
adecuadamente sin el riesgo de afrontar gmves fracasos. 

La actual distinción entre créditos a la producción o el 
comercio y aún la subclasificación de aquellos en agrícolas, 
industriales. ganaderos y mineros, no son elementos suficien­
temente eficaces para la canalización más adecuada de los 
recursos financieros, y se precisa de nuevos y uniformes cri­
terios que establezcan una firme vinculación entre la poll­
tica económica general y la política financiera. 

Dentro del campo de las necesidades sociales destaca 
uno de los problemas que más preocupa a las autoridades. 
M e refiero al de la habitación que el Gobiemo se esfuerza en 
resolver a través de diversos organismos e instituciones. Sin 
perjuicio de que los bancos hipotecarios y las compañías de 
seguros, en el campo que les corresponda, coadyuven a la 
construcción de viviendas, se adoptm·án las medidas que con­
vengan con objeto de que las instituciones de ahorro y prc!s­
tamo, que hasta ahora sólo han logrado un incipiente rle.'1a­
rrollo, puedan apoyar en mayor escala la edificación de ha­
bitaciones populares y de tipo medio. En el mismo sentido, 
se abrirán nuevas posibilidades de inversión para otros tipos 
de instituciones en el renglón de préstamos destinados a la 
construcción de viviendas. 

El crédito del exterior sigue siendo necesario para com­
pletar los recursos financieros internos, a fin de que el país 
pueda seguir desarrollándose adecuadamente. Dicho finan­
ciamientº sin embargo, debe destinarse a actividades econó­
micas básicas u obras de interés colectivo, procurando que 
las condiciones de los préstamos sean convenientes, de acuer­
do con la naturaleza de las inversiones y se ajusten a la 
capacidad de pago del país. 

En la Ley de Ingresos para este año, se incorporó el 
artículo 35 que establece el requisito de que los títulos de 
crédito que suscriban los organismos descentralizados habrán 
de ser previamente autorizados por la Secretaría de Hacien­
da y Crédito Público. En esta forma se establece una nece­
saria coordinación dentro de la política crediticia del sector 
público; que los financiamientos no sobrepasen a sus nece­
sidades y capacidad de pago; que no se utilicen sino para la 
realización de inversiones previamente autorizadas por la 
Secretaría de la Presidencia de la República y, finalmente, 
que las condiciones correspondan a las que el Gobierno Fe­
deral puede obtener en créditos similares. 
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El proceso de industrialización y el desarrollo de las 
actividades agropecuarias sólo se pueden alcanzar mediante 
una coordinación adecuada. Ambos sectores se complementa~ 
y sostienen y deben desenvolverse equilibradamente. Así, el 
apoyo creciente a la agricultura es indispensable para poder 
llevar adelante el proceso de industrialización del país y 
constituye uno de los aspectos básicos para una política eco­
nómica sana. Un crecimiento más rápido én este campo no 
se alcanzará si no se fortalecen los mercados internos y una 
forma de lograrlo es proporcionar mayores recursos a la po­
blación agrícola, puesto que en la actualidad no tienen sufi­
ciente capacidad de compra. 

Los recursos financieros gubernamentales no son sufi­
cientes para atender las crecientes necesidades del camp!J. 
Por eso reiteramos la urgencia de que el sector financiero 
institucional canalice una mayor proporción de los ahorros 
públicos, hacia los sectores agropecuarios del país. 

El. qobierno h;a segl_l~do apoyando esta rama productiva, 
-prop!cwndo e mtens¡f¡cando mediante la ampliación de 
recursos- el funcionamiento del seguro agrícola; realizando 
inversiones .en obras que directa o indirectamente benefician 
a la agricultura, como soíi 'ia~-irrigación, los caminos, los 
transportes, la conservación de suelos, etc., y otorgando prés­
tamos a los ejidatarios y pequeños agricultores, a través de 
las instituciones nacionales de crédito. 

Además, para lograr un mejor funcionamiento de lo8 
Bancos Nacionales de Crédito Agrícola y Ejidal y vincular 
en proporción mayor su actividad a las necesidades y ca. 
racterísticas de cada región, se llevará a cabo su descentra­
lización administrativa estableciendo bancos autónomos en 
las diversas zonas agrícolas del país. 

El Fondo Nacional de Fomento Ejidal, siguiendo su po­
lítica de lograr una redistribución de la población campes¡. 
na, de integrar adecuadamente la economía de los ejidatarios 
y mejorar sus condiciones de vida, ha venido estableciendo 
en diversas zonas del paú; gmFJas tipo y ha abierto nuevos 
centros agrícolas industriales para beneficio del propio sec­
tor, entre los que destaca el ingenio Plan de Ayala que se 
construye en Valles. 

El Fondo de Garantía y Fomento para la Agricultura, 
Ganadería y Avicultura, operó el año pasado a través de las 
instituciones bancarias privadas, créditos por 212 millones 
de pesos, esto es, en un solo ejercicio, realizó operaciones 
que representaron el 47% del monto total de las que había 
hecho en los cinco aiíos anteriores. Uno de los motivos de 
este incremento se debe al otorgamiento de créditos a la 
ganadería, que constituye una de las actividades básicas del 
país y cuyo desarrollo ha impulsado el Gobierno. 

Dentro del campo industrial, es conveniente que la pro­
moción de empresas por parte de los sectores oficial y pri­
vado, y el apoyo crediticio para el desenvolvimiento de sus 
actividades, se vinculen a aquellas ramas que, por básicas 
o necesarias, aceleren el proc.eso de industrialización; ade­
más de observarse en todo caso una política uniforme de des. 
arrollo regional. 

Con esta tendencia, hace veintiséis años surgió a la vida 
Nacional Financiera, qu.e, entre otras características, pre­
senta uno de los casos más insólitos de formación de capi­
tal social en el mundo financiero. De veinte millones de pe­
sos que tuvo en sus inicios, representado en más de sus 
cuatro quintas partes por bienes raíces y créditos inmobilia­
rios aportados por el Gobierno Federal, quien los retiró pos­
teriormente, llegó al 30 de noviembre próximo pasado, usan­
do en su mayor parte las utilidades obtenidas en cada ejerci­
cio, a un capital contable de más de 750 millones de pesos, y 
ahora ha elevado su capital social a 1,300 millones, no sólo 
para tener mayores recursos propios, sino también para in­
teresar en su tarea a los inversionistas privados, a quienes 
se les abren las puertas para asociarse con Nacional Finan­
ciera, dotando de especiales beneficios a las acciones suscri­
tas por .ellos. 

Así podrá cumplir con nwyor amplitud su finalidad pro­
pia, que consiste primordialmente a ampliar y consolidar la 
infraestructura económica. 

Mayo de 1961 

Considero muy oportuno destacar que actualmente 533 
empresas son sujetos de crédito en Nacional Financiera. De 
entre ellas, posee acciones de cuarenta y una, que solamente 
absorben el 14% de sus activos y, de esas cuarenta y una, 
veintinueve son manejadas por la iniciativa privada, y únj_­
camente en doce es accionista mayoritaria. De ellas dos se 
dedican a la industria siderúrgica: Altos Hornos de México, 
S. A., y Siderúrgica Nacional, S. A. (antes Toyoda); dos a 
la fabricación de celulosa y papel: Compaiiía industrial de 
Atentique, S. A. y Fábrica de Papel 'l.'uxtepec, S. A.; dos 
a text¡Les: Ayotla Textil, 8. A. y Uperadora Textil; una es 
empacadora de pescado, Refrigeradora del Noroeste; y cinco 
cstan relacionadll$ con la agricultura y la silvtcultura, In­
genio Hosales e ingenio independencia, Guanos y Fertili­
zantes de Mexico, ::>. A., Chapas y 'l'npwy, 8. A. y iviau.eras 
lndustrwlizadas de Quintana Hoo. ::ialvo el caso de Guanos 
y Fert¡lizantes, todas han sido .empresas en las que había 
mayoría de capital privado, y que ¡ueron s¡endo pasadas a 
Nacional 1/inanctera por d¡f¡cuuades de distmta naturaleza. 

El Fondo para la Pequeña y Mediana Industria ha con­
tinuado operando en beneficio de los sectores industrtales 
más necesitados por no contar con fuentes normales de fi­
nanciamiento. Para ampliar sus beneficios deberá vincularse 
más a las industrias que operan en la provincia, procurando 
darles as¡stencw técmca y auxiliarlas para .el mejor desen­
volvimiento de sus actividades, con la colaborac¡ón de las 
instituciones privadas intermediarias. 

Por instrucciones expresas del señor Presidente de la 
República, he propuesto la modificación de las reglas de 
funcionamiento de este Fondo, para que pueda otorgar apoyo 
a industriales que tengan un capital máximo de 5 miltones 
de pesos y, con el fin de auxiliar al pequeño empresario del 
interior de la Hepúbtica, se reducirá el mínimo de capital 
que se exige actualmente a Los sztjetos de crédito, de 
:PvU,OUu.OO a $2o,uuu.uu. 'l'engo la sat!s}acción de anunciar 
que estamos gesuonando det Jjanco lnteramericano de Ves­
arrollo, una lmea de crédito permanent.e para ampliar subs­
tancialmente las operaciones de este fideicomiso. 

Pero además de los mecanismos ya establecidos en años 
anteriores, el Gobierno sigue preocupándose por crear otros 
nuevos en bene¡icio de dwersos sectores y regiones del país. 
Así, fue creado en el Banco Nacional H!potecario Urbano y 
de Uoras Publicas un fondo f¡ductario aestinado al otorg~­
miento de préstamos a los contratistas de obras púbtu:as, 
con el fin de que puedan iniciar en forma oportuna los tra­
bajos que las dependencias oficiales han puesto a su cuidado. 

Con éste, ya existen dos fondos para el otorgamiento de 
créditos a contratistas. Uno que ha venido operando desde 
hace varios años, del que obtienen préstamos sobre preesti­
maciones o estimaciones de trabajo ejecutado, en tos que 
únicamente se exigen como requisitos previos, que la Secre­
taría de la Presidencia haya aprobado la obra de que se 
trate, que la dependencia mteresada ha:ta otorgado el con­
trato respectivo y exista la part¡da presupuesta[ correspon­
diente. En caso de preestimación se da crédito hasta por el 
65% del monto, proporción que se eleva hasta el 80% si hay 
ya la estimación. 

El nuevo fondo fiduciario, otorga préstamos destinados 
a la iniciación de obras hasta por el 25% del valor del con­
trato, que se emplean en cubrir gastos de instalación, cam­
pamento, adqwsición de materwles o maquinarta especial y 
pago de salarios. 

En este año, a través de estos dos mecanismos, se han 
prestado alrededor de 300 millones de pesos, es decir, más 
del 50% del crédito concedido en todo el año anterior.· 

• . ' . 
He tratado de presentar a ustedes un rápido panorama 

de la situación actual en los campos que nos interesan; pero 
la interrogante obvia que se proyecta ante nosotros, porque 
sus consecuencias iniportan para todos debe cuestionar sobre 
nuestro próximo futuro. 
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En los últimos años, se observa una tendencia hacia la 
disminución de la tasa anual de crecimiento, ya que de 7.5% 
de aumento promedio durante el período de 1941-1950 se 
redujo a 5% en la década que acaba de terminar. Este fe­
nómeno debe ser motivo de preocupación primordial por par­
te de todos los mexicanos pues de 110 aplicarse los remedios 
aconsejables, se puede caer en una situación de estancamien­
to o disminuir más aún dicha tasa de desarrollo. 

Es innegable que hemos alcanzado niveles satisfactorios 
en casi todos los órdenes de la producción nacional; pero 
también es verdad que se debe procurar un ritmo ascendente 
de la misma para que la generación que nos sigue pueda 
recibir los beneficios del esjuerzo de nuestros antecesores y 
de nosotros mismos. Es imperativo que a corto plazo L11 é­
xico abandone el carácter de país poco desarrollado; y las 
actuales manifestaciones del mecanismo económico reuelan 
que si 110 hacemos un esfuerzo adicional, la consecusiún de 
dicha aspiración se podría frustrar o cuando menos retrasar. 

Dentro de esta mecánica es principal motivo de preocu­
pación la disminución en el ritmo de aumento de la inversión 
privada, que debería elevarse para lograr la mejoría del nivel 
de vida de la población y para el mantenimiento del desa­
n·ollo mismo, en mayor volumen en cuanto más crezca eco­
nómicamente el país. Ahora bien, a partir de 1955 la inver­
sión privada registra niveles de ascenso cada vez más redu­
cidos; en tanto que en 1956 creció en un 19.2% con respecto 
al volumen de inversión del aiio precedente, en 1959 alcanzó 
un incremento solamente del 1.6%, como culminación de 
disminuciones constantes en la tasa durante cada año del 
período contemplado. 

La disminución a que he hecho referencia ha sido com­
pensada con los aumentos de la inversión pública, pues e~ 
impostergable el man te ni miento de un ritmo adecuado de 
desarrollo. Sin embargo, tanto la insuficiencia de los recurso8 
fiscales como la imposibilidad de hacer fuertes colocaciones 
ele deuda por las repercusiones desfavorables sobre el nivel 
de precios, así como los inconvenientes de hacer un excesivo 
uso del crédito externo, han determinado que el Gobierno 
Federal no haya podido compensar totalmente las disminu­
ciones de la tasa anual de crecimiento de la inversión pri­
uada. 

Por otro lado, respecto de esa inversión, a partir de 1956 
no sólo hay una baja en su ritmo, sino también un cambio 
en su estructura; y es alarmante el hecho de que cada vez se 
destina una menor parte a la formación de capital y una 
,ll"oporción mayor a la construcción privada. 

Hay una cierta cifra de inversión que no puede dejar 
de hacerse, sea por la iniciativa privada o por los organismos 
públicos, so pena de detener todo el progreso económico al­
,,anzado hasta ahora, y caer en un retroceso de consecuencias 
difíciles de imaginar. Por eso el señor Presidente de la Re­
pública, ha insistido en que el Gobierno no abandonará nin­
guna actitud esencial en la que se produzcan carencias o 
deficiencias de la inversión privada. 

Ahora bien, no debemos olvidar el fenómeno bien explo­
rada por la doctrina económica, de que cuando los países 
tienen un índice bajo de desarrollo, bastan proporcional­
mente pequeiias inversiones para que dichos coeficientes se 
incrementen notablemente, pero si se ha avanzado en el 
camino del crecimiento, sólo se pueden aumentar los índices 
respectivos con inversiones cada vez más cuantiosas, dado que 
una parte creciente de ellas, debe destinarse a reposición y 
es menor, por tanto, el incremento neto que se obtiene. 

Pero también necesitamos planear cuidadosamente la me­
jor estructura de la inversión necesaria para el desarrollo 
económico; siempre siguiendo el pensamiento del Jefe de la 
Nación, en el sentido ya expuesto en reuniones internacio­
nales, que sostiene que la riqueza más grande del país radica 
en la persona humana. Por eso no se concibe que el desan·o­
llo económico sea por sí mismo. una meta a alcanzar, pues 
si no es acompañado de la justicia social puede servir exclu­
sivamente para aumentar la distancia que media entre los 
pocos ricos y los muchos pobres que habitan en nuestro país. 
Tampoco es posible pensar que las inversiones necesarias se 
realicen únicamente para fines de beneficio social. Sólo una 
planeación equilibrada nos permitirá un progreso coherente 
con productividad y bienestar. 
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Pero el Estado siempre encuentra limitada su acción 
por razón de la inelasticidad e insuficiencia de sus ingresos. 

Debemos seguir impulsando la educación, mejorar las 
condiciones de salubridad, procurar mayor asistencia social a 
la población y crear la infraestructura adecuada para el des­
envolvimiento de la iniciativa privada. A ésta corresponde en 
consecuencia, no solamente invertir y canalizar sus esfuerzos 
y recursos hacia las actividades productivas, sino también 
cooperar con el Gobierno para el mejor desarrollo de sus 
funciones. 

Y a hemos destacado en el caso de la exportación, cómo 
el Estado aun sacrificando el interés fi.~cal, no duda en tomar 
medidas que deriven a un beneficio general. Estamos seguros 
de que los particulares actuarán también, en todos los casos, 
.:on el mismo espíritu cívico que antepone el bienestar del 
país, al propio. Y una de las formas más claras y efectivas 
de cooperación de la iniciativa privada con el Estado, es 
contribuir a que el sistema tributario le procure los recursos 
necesarios para llevar a cabo sus funciones. 

Como en los mios anteriores, hemos escuchado con gran 
atención el Informe del señor Presidente de la Asociación de 
Banqueros de México. Es un documento pleno de realiza­
ciones y propósitos bien definidos de sincera colaboración con 
el Gobierno. No podría ser de otra manera por provenir de 
un Consejo Directivo presidido e integrado por hombres pa. 
triotas y de buena fe, que advierten la identidad en la tarea 
v en la responsabilidad. Durant.e todo el ejercicio de su car­
go, el Presidente de la Asociación ha estado en comunicación 
·onstante con la Secretaría de Hacienda y con los organismos 

financieros y monetarios gubernamentales; de su parte siem­
,Jre hemos tenido las atenciones, cordialidad y ponderación 
en el trato que lo caracterizan y que agradezco públicamente. 

Señores Convencionistas: 

Los Gobiernos Revolucionarios han establecido las base,; 
para un desarrollo siempre creciente de México; corresponde 
a nosotros impulsarlo y modelarlo buscando el bienestar de 
las mayorías y la paz, justicia y estabilidad sociales. La hora 
para el mundo y en especial para la América Latina, es de 
ajuste y tenemos que utilizar nuestra capacidad e inventiva 
a su máximo, con objeto de conservar y mejorar nuestras 
instituciones democráticas, pero al mismo tiempo, buscar laa 
soluciones que eviten que la miseria siga enseñoreánuose en 
algunas regiones de nuestro Continente. 

Cuando tanto se habla en .estos últimos tiempo& de revo. 
luciones sociales y políticas, sentimos los mexicanos que poco 
es lo que nos tienen que enseñar, pues nosotros hicimos, a su 
tiempo, la revolución armada que transformó, t:n todos sus 
estratos, la vida y costumbres de principios del siglo. Que, 
después, hemos continuado, a través de los programas de 
los gobiernos emanados de ese movimiento, en una evolución 
social, política, cultural y económica constante; que ninguna 
idea progresista nos es extraña, pero que aceptamos cual­
quiera en tanto no signifique un retroceso en nuestra vida 
institucional o una mengua de la libertad por la que siempre 
hemos luchado. Que nuestra Reforma Agraria iniciada hace 
cuarenta y cinco mios, está recibiendo un impulso en este 
régimen que pocos gobiernos revolucionarios le habían dado, 
pero sin radicalismos ni demagogias engañosas; que la acción 
educativa prosigue ampliándose en cuanto al ámbito de po­
blación beneficiada y por lo que toca a ciclos académicos; 
que los servicios asistenciales año con año aumentan, y que 
en lo que a salubridad se refiere, no hay mejor muestra de su 
éxito que la notable disminución de los índices de morbilidad 
y mortalidad; que los sistemas de seguridad social han alcan­
zado niveles ejemplo ya de otros países; que hay políticas 
definidas de desarrollo, comercio exterior, industrialización, 
salarios, precios; en una palabra, que el señor Presidente 
López JI.Iateos, ha recogido y mantiene todas las banderas 
de la Revolución, que de ellas ha desentrañado su sentido 
constructivo, y demostrado su perfecta compatibilidad con 
la Constitución y la justicia, la paz y la prosperidad. 

Comercio Exterior 


